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El Congreso  
sin almuerzo

Antes de ser periodista algo me atraía del 
Congreso. Imaginaba discusiones profundas y 
debates agudos entre estadistas y filántropos. 
Sí, tenía una visión un tanto romántica de la 
política colombiana. 

Pero entonces llegó el día de mi primer cubri-
miento. Con no más de 20 años, lo primero con 
lo que me topé fue con una “verificación del 
quórum señor secretario”. Cinco minutos des-

pués ya se había acabado todo, 
hasta mis expectativas de 
entrevistar y conocer a los 
hombres altruistas detrás de 
las curules. No pude ni escribir, 
ni editar mi primera nota. Mis 
ganas de demostrar que tenía 
madera periodística se estrella-
ron con la realidad: la sesión de 
la Comisión acabó porque no 
llegaron los congresistas. Hubo 
muchas excusas, pero solo una 
explicación: no fueron a traba-
jar. Y eso pasaba al menos dos 

o tres veces por semana. Empecé a entender 
otras cosas, por ejemplo, que muchos se salen de 
los salones justamente para desbaratar el quó-
rum, dilatar discusiones e incluso extorsionar, al 
mejor estilo parlamentario, a algún funcionario 
necesitado de la aprobación de una ley. La asis-
tencia de los congresistas al recinto no es garan-
tía de nada, vi a muchos dormirse en su silla, 
jugar tetris, y nunca olvidaré una que, en plena 
aprobación de una reforma, exhibía y vendía 
colchas en el elíptico, como en el mejor mercado 
persa. La seducción que en algún momento sentí 
por el Congreso se convirtió en desilusión. 

Entendí rápido la mecánica. Supe que si no 
llega algún Ministro para presionar la votación 
de un proyecto, ese se podía hundir. Y el Minis-
tro no llega solo, lo hace con su comitiva prepa-
rada para una negociación que mínimo termina 
en bufé. Así como lo oyen, si un funcionario 
pretende que los congresistas se queden más 
allá de la una de la tarde votando un proyecto 
en Comisión, o más allá de las siete de la noche, 
discutiéndolo en plenaria, tienen que armar 
almuerzo o comida. No es tan grave como lo que 
ocurre a puerta cerrada en las oficinas, pero es 
por donde empiezan las malas prácticas.  

Por cuenta de la pandemia, el Congreso se 
volvió virtual, y pese a todas las dudas que 
surgieron, llegaron buenas formas y se acabó la 
ridícula excusa de la falta de quórum. En cam-
bio, trabajaban 10 Comisiones al tiempo, todos 
los funcionarios citados conectados, no se 
levantaron las sesiones porque no llegó el 
almuerzo y se discutieron los proyectos hasta 
aprobarlos o archivarlos. Este, sin duda, se 
parece más al Congreso que imaginé antes de 
ser periodista. 

La virtualidad a 100% acabará en seis meses 
o un año. Pero lo bueno que ha dejado este 
ejercicio debe conservarse. Quienes no están de 
acuerdo dicen que los congresistas están muy 
cómodos en sus casas, ¿en serio eso les preocu-
pa? Su nivel de comodidad para mi es irrelevan-
te. Lo importante es que trabajen. Algunos más 
apegados a las letras añejas de la ley quinta – 
aseguran que no es posible sesionar mediante 
una plataforma y además que lo digital mengua 
el papel de control del Congreso. Aferrarse a esa 
norma para sesionar en tiempos de pandemia, 
es igual a vivir el cristianismo desde el antiguo 
testamento. El Congreso debe reinterpretarse y 
abrir paso a un modelo que permita la semipre-
sencialidad después del covid. No para que los 
congresistas tengan excusas de no ir al capito-
lio, sino para que no tengan excusas a la hora de 
asistir a un debate.

EL CONGRESO DEBE ABRIR 
PASO A UN MODELO  
QUE PERMITA LA 
SEMIPRESENCIALIDAD
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y Sociedad 
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Bogotá: mayor sacrificio económico,  pero sin ganancias contra el virus 
El Dane reveló las cifras de pro-

ducción industrial y comercio 
minorista correspondientes a 
mayo de 2020. Los resultados, 
como era de esperarse, fueron 
bastante negativos, aunque mos-
traron una pequeña mejora con 
relación a abril. Uno de los pun-
tos importantes de las cifras que 
nos presentó el Dane fueron las 
severas diferencias regionales 
que se observaron. Lamentable-
mente, entre las principales ciu-
dades o departamentos, Bogotá 
se destacó por sus marcados re-
sultados negativos. De igual ma-
nera, se conoció que el país lle-
gó a 173.206 contagios y 6.029 
muertes por Sars-CoV-2. En estos 
indicadores, desafortunada-
mente, Bogotá también se ubica 
entre las peores posiciones a ni-
vel nacional. 

Todo lo anterior es preocu-
pante porque, de acuerdo con la 
evolución del virus, desde hace 
unos días, el país empezó su ace-
leración hacia el pico de conta-
gio y nuevamente algunas auto-
ridades locales consideran, como 
única estrategia, la opción “fá-
cil” de cerrar sus municipios si 
los casos continúan creciendo. Es 
claro que sabíamos que este mo-
mento llegaría y que el primer 
aislamiento estricto entre mar-
zo y mayo tenía como objetivo 
preparar el sistema de salud para 

el pico de la enfermedad (que de 
todas formas llegaría). Por eso, 
cabe entonces preguntarse: ¿por 
qué considerar cómo única estra-
tegia un nuevo aislamiento? 
¿Cuál fue el esfuerzo y la inver-
sión de las autoridades locales 
para aumentar la capacidad ins-
talada del sistema de salud, espe-
cialmente en UCI? 

Contagios y muertes 
Pasados cuatro meses desde el 

inicio del aislamiento preventi-
vo, las cifras oficiales indican que 
Barranquilla (15.499 contagios 
por millón), Cartagena (10.880) y 
Bogotá (6.861) sobresalen dentro 
de las ciudades con mayor núme-
ro de contagios respecto al pro-
medio nacional, que es de 5.138 
contagiados por millón de habi-
tantes.   Por otro lado, 26 de las 
32 ciudades presentan un núme-
ro de contagios menor al prome-
dio muestral.  

En cuanto a las muertes (por 
millón de habitantes), se desta-
ca que Leticia es la ciudad con el 
valor más elevado (1.970), segui-
da por Barranquilla (915), Since-
lejo (493), Quibdó (405), Cartage-
na (379), Montería (224) y Cali 
(173). Si bien Bogotá (157) no se 
encuentra en ese grupo, sí está 
ubicado casi en el promedio de 
la muestra (169, al incluir solo las 
32 ciudades capitales), lo cual 
preocupa teniendo en cuenta 

que la capacidad instalada de las 
UCI está por encima de 89%.  

Esfuerzo de las Entidades Te-
rritoriales 

Teniendo en cuenta que uno 
de los principales propósitos de 
la primera etapa del aislamien-
to era aplazar el pico de la en-
fermedad y usar ese tiempo 
para preparar el sistema de sa-
lud, en particular con el aumen-
to de capacidad instalada de 
ventiladores y UCI, en el gráfi-
co presentamos los esfuerzos 
propios relacionados con este 
tema de algunas administracio-
nes locales.  

Como se puede ver, los esfuer-
zos varían considerablemente 
entre entidades territoriales. Por 
un lado, la gobernación del Va-
lle del Cauca presenta el mayor 
número de ventiladores adqui-
ridos con recursos propios (300).  
Casos muy distintos a los de Bo-
gotá (73) y Barranquilla (37) que, 
a pesar de ser de las ciudades con 
mayor número de contagios, no 
han concretado esfuerzos pro-
pios suficientes para la adquisi-
ción de un mayor número de ven-
tiladores. Desconcierta el bajo 
esfuerzo de la administración de 
Bogotá en términos de adquisi-
ción de ventiladores. Adicional 
a eso, resultan paradójicos los re-
sultados en la medida en que Bo-
gotá no solo concentra la mayor 
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Si bien las buenas perspec-
tivas económicas para 2020 de 
comienzos de año estaban sus-
tentadas en el fortalecimiento 
del consumo de los hogares y la 
inversión, también en el am-
biente más propicio para la 
creación de empleo y la forma-
lización empresarial gracias a 
las medidas contempladas en 
la Ley de Crecimiento, la más re-
ciente modificación al estatuto 
tributario.   

Se esperaba, en materia de fi-
nanzas públicas, que las trans-
ferencias realizadas al Gobierno 
Nacional Central (GNC) por par-
te de Ecopetrol y el Banco de la Re-
pública a manera de dividendos y 
utilidades, aunadas a un mejor 
comportamiento del recaudo tri-
butario, permitirían reducir los 
niveles de déficit, cumplir con las 
disposiciones del Comité Consul-
tivo de la Regla Fiscal y dismi-
nuir los niveles de deuda como 
porcentaje del PIB. Este escena-
rio, aunque de riesgos acotados, 
gozaba sin embargo de cierta in-
certidumbre en la medida en que 
las calificadoras de riesgo y algu-
nos analistas advertían que, para 
el bienio siguiente, de no mate-
rializarse los efectos positivos so-
bre el recaudo del mayor creci-
miento económico y la 
modernización de la Dian, el país 
podría incumplir la Regla Fiscal 
y, en consecuencia, verse aboca-
do a tramitar una nueva reforma 
tributaria en aras de preservar el 
grado de inversión. 

No obstante, con la irrupción 
de la covid-19 y el uso de las me-
didas de confinamiento social 
para mitigar su propagación, las 
perspectivas fiscales cambiaron 
de manera significativa. Al res-
pecto, según el Marco Fiscal de 
Mediano Plazo, se espera que 
este año el recaudo presente 
una caída cercana a los $24 bi-
llones frente a la meta inicial, a 
la vez que el gasto del GNC au-
mente en 5,2 puntos porcentua-
les (pp) del PIB frente al año an-
terior, de los cuales 2,8 pp 
corresponden al gasto para ha-
cer frente a la emergencia sani-
taria y capitalizar el Fondo Na-
cional de Garantías.  

Para los próximos años el go-
bierno plantea que el repunte de 
la actividad económica, la elimi-
nación del gasto contracíclico, la 
utilización de herramientas 
para reducir la evasión, la ena-
jenación de activos por 1,7% del 
PIB y el trámite de una reforma 
fiscal, permitirán estabilizar las 
finanzas públicas del país. 

Dichas medidas, aunque 
van en la dirección correcta, es-
tán sin embargo sujetas a la in-
certidumbre sobre la duración 
de la pandemia y sus efectos so-
bre el crecimiento económico y 

la situación social en el país. En 
efecto, el anuncio del Ministe-
rio de Hacienda, relativo a la ne-
cesidad de llevar a cabo una 
nueva reforma tributaria que 
genere ingresos cercanos a 2% 
del PIB, aunque visibiliza la 
magnitud del problema, tam-
bién genera preocupaciones 
dado que el ajuste superaría al 
alcanzado por las últimas re-
formas. 

En ese contexto, la inquietud 
que prevalece entre los analis-
tas económicos y los responsa-
bles de la política pública ya no 
es la conveniencia de una nue-
va reforma al estatuto tributario, 
sino cuál debe ser su estructu-
ra y enfoque para solventar los 
problemas que lo aquejan en 
materia de eficiencia, equidad 
y progresividad. 

Hoy la tarea que compete a 
las autoridades, legisladores, 
empresarios y trabajadores, es 
construir una reforma integral 
que alcance el objetivo de recau-
do mencionado, sin que esto lle-
ve a desincentivar la inversión y 
el ahorro, ni a obstaculizar el 
proceso de recuperación econó-
mica. Será necesario, además, 
llegar a acuerdos para hacer más 
eficiente el gasto público, pues 
múltiples diagnósticos señalan 
que el sistema pensional y los 
subsidios a hogares y empresas, 
enfocados de forma correcta, 
tienen el potencial de reducir 
significativamente las brechas 
sociales existentes en el país.

Desafíos en materia fiscal

SANTIAGO 
CASTRO 
Presidente de 
Asobancaria 
scastro@asobancaria.com

HOY LA TAREA 
QUE COMPETE ES 
CONSTRUIR UNA 
REFORMA 
INTEGRAL 

POLÍTICA PARA MILLENNIALS
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Jardín Botánico 
del Quindío

Cuando se habla de capital institucional 
asociado con la construcción de sostenibilidad y 
una economía verde es indispensable mencionar 
al Jardín Botánico del Quindío (JBQ) como una de 
las iniciativas de la sociedad civil de mayor 
alcance y capacidad en el país.  

Creado en 1976 en Calarcá, uno de los centros 
de pensamiento ambiental más originales del 
país, el JBQ fue resultado de la cooperación de 
miembros de la Organización Oikos, la Universi-
dad del Quindío y el Club de Jardinería de Armenia, 
y evolucionó hasta convertirse en una joya de la 
investigación, la conservación y la educación 
ambiental colombiana. Recibía cerca de 100.000 
visitantes al año interesados en recorrer sus 
senderos, ubicados en medio de un remanente 
de selvas andinas milagrosamente preservado y 
hoy cuidado y enriquecido con centenares de 
árboles nativos; personalmente me enorgullece 
haber sembrado en ellos la primera palma de 
cera de la colección. Toda una experiencia que se 
combinaba con el goce del vuelo de las maripo-

sas dentro de una estructura 
arquitectónica tan gigantesca 
como hermosa, ya emblemática 
del paisaje cultural cafetero, o 
con el silencio obligatorio que 
la admiración por la vista de 
docenas de especies de aves y 
pequeños mamíferos que 
frecuentan un pequeño claro 
del bosque producía detrás de 
ventanales camuflados. El 
museo de insectos gigantes y 
otras exhibiciones aún enmar-

can un centro de eventos diseñado por el arqui-
tecto Simón Vélez, hoy desocupado.  

Hablo en pasado, pues adivinarán que con la 
pandemia las visitas, casi que su única fuente de 
ingresos, colapsaron. Hoy el Jardín apela a la 
buena voluntad para subsistir entretanto vuelve 
a abrir sus puertas, algo que podría llegar a no 
darse dada la crisis económica que impide 
mantener las actividades básicas de cuidado de 
la infraestructura y, sobre todo, de la mayor 
colección viva de palmas de Colombia, resultado 
de años de expediciones conjuntas con expertos 
e instituciones científicas del mundo, empezan-
do por el botánico Rodrigo Bernal (PhD), autor de 
‘Guía de campo de palmas de Colombia’ (2010), 
motivado por la diversidad única de estas plan-
tas en el país: según el Sistema de Información 
de Biodiversidad (sibcolombia.net), poseemos 
311 especies, siendo el tercer país más rico en 
palmas, detrás de Malasia e Indonesia.  

La importancia de estas colecciones no puede 
ser minimizada, pues se trata de uno de los 
grupos de mayor utilidad económica histórica y 
potencial: los aceites, colores y sabores de sus 
frutos son excepcionales, y el uso de sus fibras, 
madera y hojas no es menos llamativo que su 
comercio ornamental. Una colección que protege 
casi la totalidad de las especies equivale a una 
bóveda bancaria, pero viva, lo que añade un 
componente de responsabilidad adicional a su 
cuidado, algo a lo que el director del Jardín, 
Alberto Gómez Mejía, nunca se le ha ocurrido 
renunciar, empeñando incluso su patrimonio 
personal en la tarea. 

Casi 50 años de construcción de una institu-
ción sin ánimo de lucro de la calidad del JBQ no 
pueden irse por el sifón. Las inversiones públi-
cas y privadas ya hechas y la capacidad de la 
institución son invaluables, en medio de un país 
que espera convertir su biodiversidad en la 
fuente principal de desarrollo y bienestar, como 
recomienda la Misión de Sabios. Ayudemos al 
JBQ, atractivo central del turismo en el eje cafete-
ro, convirtámonos en miembros o donantes de 
una entidad que merece la acción colectiva. 

Lea el análisis completo en la web

EL JARDÍN APELA A LA BUENA 
VOLUNTAD DE PERSONAS, 
INSTITUCIONES, EMPRESAS O 
COOPERANTES PARA SUBSISTIR
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Bogotá: mayor sacrificio económico,  pero sin ganancias contra el virus 
CAPACIDAD INSTALADA ADICIONAL ADQUIRIDA
POR LAS ADMINISTRACIONES LOCALES

*Número de ventiladores

Fuente: cálculos ANIF con base en Presidencia de la República, Consejo de Bogotá y administraciones locales
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Quien tiene 
ideas es fuer-
te, pero quien 
tiene ideales 
es invencible. 

José Narosky

población a nivel nacional, sino 
que además cuenta con mayores 
recursos fiscales y un mayor nú-
mero de camas adaptables a las 
funciones de una UCI.  Esto de-
muestra que Bogotá descargó la 
mayoría de la responsabilidad en 
el Gobierno y, si no hubiera sido 
por el aporte del sector privado, 
el cambio en el número de UCI no 
habría sido sustancial.  

Impacto económico 
Como es de conocimiento ge-

neral, los costos de la pandemia 
y los asociados al aislamiento se 
reflejan en los indicadores líde-
res de la economía.  A nivel nacio-

nal, la producción industrial cayó 
26,2% en mayo de 2020, compa-
rado con el mismo mes de 2019 
(nótese que esto equivale a una 
pérdida cercana a $35 billones). 
Las menores contracciones se re-
gistraron en Cauca (7,9% anual), 
Córdoba (8,4%), Barranquilla 
(12,3%), Cali (17,1%) y Tolima 
(20,9%). Por su parte, Bogotá tuvo 
una de las mayores caídas (32,9%, 
equivalente a la no despreciable 
cifra de $13 billones). El desem-
peño reciente de las ventas del 
comercio al por menor, uno de los 
sectores que más empleo no ca-
lificado genera (3,4 millones de 

empleos en total) y, por lo tanto, 
con mayor impacto en las pérdi-
das de ingreso de los hogares, que 
mostró una caída de 23,8% anual 
en mayo de 2020. Como se pue-
de ver, el único resultado positi-
vo se registró en Cundinamarca 
(2,6% anual). En contraste, en Bo-
gotá las ventas se contrajeron 
26%, uno de los peores resultados 
entre las principales ciudades, 
que al tener en cuenta la cifra de 
la industria manufacturera indi-
ca que el costo económico ha sido 
excesivamente elevado.  

Conclusión 
Los últimos resultados de con-

tagios y muertes, a nivel regional, 
muestran que la epidemia no se 
comporta igual en todas las ciu-
dades del país. Entre las princi-
pales ciudades, Barranquilla, 
Cartagena y Bogotá tienen las 
mayores incidencias (por millón 
de habitantes). 

De este análisis se desprenden 
aspectos muy relevantes para la 
formulación de políticas en el fu-
turo cercano. Primero, es claro 
que cuarentenas más severas no 
han garantizado mejores resulta-
dos en salud, pero sí han implica-
do un costo bastante más alto. Así 
las cosas, hacia futuro es reco-
mendable evitar cuarentenas ge-
neralizadas, reemplazándolas 
por otras estrategias. 

Lea el comentario completo en la web.
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Hay dece-
nas de videos 
caseros que 
muestran lo 
mismo: una 
muchedum-
bre se aba-
lanza sobre 
un carro tan-
que volcado 
para sacarle 
su cargamen-

to de combustible. En los vi-
deos se ve un policía solitario 
y el conductor que advierten 
sobre el peligro de acercarse 
al vehículo, pero la turba no 
escucha, la advertencia pare-
ce convertirse en una invita-
ción a continuar con el sa-
queo. Lo empiezan a deshue-
sar y un hombre se mete en 
las entrañas e intenta arran-
car la batería. Hay quienes ad-
vierten del peligro de la ope-
ración, el contacto de los ca-
bles puede generar una chis-
pa mortal, pero nadie hace 
caso. El esfuerzo continúa y 
pasa lo advertido, un roce 
hace que el vehículo explote. 
Ya van 40 muertos, algunos 
después de agonizar durante 
varias semanas. 

Ahora se anuncian de-
mandas de las víctimas en 
contra de la Nación, una más 
del paquete de acciones –la 
mayoría frívolas e injustifi-
cadas– que suman, según los 
últimos cálculos, unos $428 
billones, mas de 1,5 veces el 

presupuesto nacional de 
2020. 

Dejemos las cosas claras: 
lo de Tasajera fue una trage-
dia lamentable producto del 
abandono histórico de co-
munidades que viven en la 
miseria. En esta región del 
país la ubicuidad de la publi-
cidad política y la presencia 
de los políticos en campaña 
es inversamente proporcio-
nal a la presencia estatal. 
Entre más afiches y paredes 
pintadas, menos servicios 
públicos. 

Lo cual no quiere decir 
que los colombianos deban 
desembolsar decenas de mi-
les de millones de pesos, ex-
traídos de los presupuestos 
de salud y educación, para 
llenarle la panza a unos abo-
gados avivatos. Porque en 
Colombia, en la mayoría de 
los casos, eso es el litigio 
contra el Estado: no una he-
rramienta de reivindicación 
ciudadana sino una indus-
tria extractiva, operada por 
cofradías de tinterillos que 
se apoyan en normas diseña-
das para que el Estado pier-
da los pleitos y en una juris-
prudencia promulgada por 

juristas que luego la aprove-
chan, desde sus despachos 
particulares, para impulsar 
las causas de sus clientes. 

En este momento el sifo-
neo de recursos públicos 
para el pago de fallos judi-
ciales es cercano a los $2 bi-
llones anuales. Algo de con-
suelo habría si de estas su-
mas quedara algo para las 
víctimas, pero no es así. Los 
abogados que promueven 
estos pleitos se quedan con 
la tajada del león de las in-
demnizaciones, los afecta-
dos si acaso reciben migajas 
que luego se esfuman como 
si fueran un premio de lote-
ría.  

Ahora que algunos están 
en plan de marchitar las in-
dustrias extractivas la pri-
mera sobre la cual deberían 
proceder es la del litigio con-
tra el Estado, tal vez la más 
perniciosa, contaminante y 
destructiva de todas. 

Nota al pie: Muy alto race-
ro ha puesto Carlos Negret en 
su impecable gestión como 
defensor del pueblo. Pocos 
cocteles en Bogotá, muchos 
kilómetros a pie, en mula y 
en chalupa por los rincones 
más olvidados del país. Sin 
falsos protagonismos y siem-
pre con mesura y respeto 
cumplió con su deber ha-
blando claro en defensa de 
los que están demasiado le-
jos para ser escuchados.

La nueva industria extractiva
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